
condición sine qua non en la segun-
da práctica cuando ingresó un 
joven con una cámara y grabó el 
ensayo sin permiso de las presentes. 

Si bien, los Estados han 
fortalecido sus sistemas 
jurídicos al contar con 
leyes específicas para 
atender la violencia 
hacia la mujer,
los mecanismos de 
prevención y sanción 
son insuficientes
para detenerla
y su implementación, 
deficiente
El día de la presentación se deci-
dió para el 5 de diciembre apro-
vechando un evento masivo que 
se realizaría en la ciudad. 

Los logros 
El objetivo del performance era 
movilizar a muchas mujeres, ge-
nerar un impacto en los especta-
dores y concienciar sobre la vio-
lencia de género. Además, repre-
sentaba simbólicamente una 
toma del espacio público por 

parte de las mujeres lo cual im-
plica un registro consciente de 
este para su apropiación. La cen-
tralidad del agravio que genera 
la violencia creó el marco que 
llevó a la micromovilización. Los 
grupos participantes llamaron la 
atención de las autoridades loca-
les, pues la estructura (f ísica y de 
personal) para la atención a las 
mujeres víctimas es deficiente. 
Lo “ inesperado” pero un efecto 
directo del performance fue el 
fortalecimiento de las redes 
entre las distintas organizacio-
nes. Los ensayos permitieron que 
muchas activistas compartieran 
experiencias y saberes. Con el 
tiempo algunas de estas relacio-
nes se fortalecieron o desvane-
cieron pasada la efervescencia de 
la presentación. La gran oportu-
nidad fue articular redes de tra-
bajo y mostrar que había un mo-
vimiento social de mujeres en la 
ciudad, cuando parecía que eran 
islas trabajando por su cuenta. 

La violencia hacia la 
mujer en una ciudad 
periférica
Las distintas violencias que 
suf ren las mujeres (f ísica,  emo-
cional ,  económica,  sexual ,  psi-
cológica,  verbal)  se entrecruzan 
y no pueden ser consideradas 
como fenómenos independien-
tes y aislados,  sino acumulati-
vos.  Las feministas han califica-
do las violencias hacia las muje-
res como una situación injusta 
que merece ser cambiada, pues 
es un obstáculo para alcanzar la 
igualdad, el  desarrollo y la paz 
(UN, 2021) .  Si  bien,  los Estados 
han fortalecido sus sistemas 
jurídicos al  contar con leyes es-
pecíficas para atender la violen-
cia hacia la mujer,  los mecanis-
mos de prevención y sanción 
son insuficientes para detenerla 
y su implementación, deficien-
te.  En Cartagena, en 2019 ocu-
rrieron cuatro feminicidios y en 
2020, cinco (ONU Mujeres,  2021) .  
La violencia que culmina en un 
feminicidio es producto de 
otras no diagnosticadas a 
t iempo; se requiere implemen-
tar medidas más fuertes contra 
de los agresores,  sistemas de 
atención integrados para las 
víctimas y programas para pre-
venir los casos.  

El objetivo de este trabajo es 
analizar la construcción de 
redes entre movimientos socia-
les al replicar el performance Un 
violador en tu camino en Carta-
gena (Colombia) en noviembre 
de 2019. Los datos se extraen de 
la participación de la autora en 
el evento, se muestra la poten-
cialidad del evento y el fortaleci-
miento de redes. 

Por Lizett Paola López Bajo
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM)

  
El performance Un violador en tu 
camino fue parte de una obra tea-
tral que, nunca llegó a estrenarse. 
El colectivo feminista chileno Las-
Tesis, lo presentó por primera vez 
en la ciudad de Valparaíso el 20 de 
noviembre de 2019, en medio de 
las protestas que sacudieron el 
país. La canción se volvió viral y en 
unos días transformada en himno 
de protesta. Su letra, coreograf ía e 
iconograf ía lo convirtieron en un 

fenómeno multitudinario replica-
do por movimientos feministas 
alrededor del mundo. El objetivo 
de este texto es analizar las redes 
construidas entre movimientos de 
mujeres al replicar el performance 
en la ciudad de Cartagena en no-
viembre de 2019. ¿Qué explica el 
agrupamiento temporal de las 
organizaciones de movimientos 
sociales de mujeres al replicar el 
performance? 

El sociólogo Erving Goffman 
(2006) se refiere a los marcos como 
esquemas interpretativos que sim-
plifican y condensan el mundo ahí 
fuera puntuando y codificando 
selectivamente situaciones, acon-
tecimientos, secuencias de accio-
nes en el pasado y presente de los 
individuos. Sirven para destacar y 
exagerar la gravedad de una situa-
ción definida como injusta, posibi-
litan realizar diagnósticos y una 
línea general de acción para resol-
ver el problema. 

Las distintas violencias 
que sufren las mujeres 
(física, emocional,
económica, sexual,
psicológica, verbal)
se entrecruzan
y no pueden
ser consideradas
como fenómenos
independientes
y aislados, sino
acumulativos
Mi propia participación me llevó 
a sistematizar la experiencia del 
performance  en Cartagena, 

parto de una etnograf ía partici-
pativa y conversaciones más 
bien informales con las activis-
tas. La convocatoria del primer 
ensayo se difundió a través del 
periódico local El Universal  de 
Cartagena y redes sociales. Se 
tuvo a disposición el patio del 
Museo Histórico de Cartagena en 
el Centro Histórico de la ciudad. 
Durante los ensayos se creó un 
grupo de WhatsApp de mujeres 
que permitió la coordinación de 
las siguientes prácticas, la inte-
racción de las activistas, la discu-
sión sobre el proceder del perfor-
mance  y se establecieron posi-
ciones que demandaban mayor 
horizontalidad.

Una regla desde el principio fue no 
dejar ingresar hombres (cis) al espa-
cio de práctica, convirtiéndose en 

Diversidad, equidad
e inclusión: El daño de los
estándares de la belleza

Por Franca Roibal Fernández

Tenemos que cuestionar nuestra complicidad con los 
estándares de belleza que son peligrosos no solo para la salud 
mental, sino para la salud física.
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parto de una etnograf ía partici-
pativa y conversaciones más 
bien informales con las activis-
tas. La convocatoria del primer 
ensayo se difundió a través del 
periódico local El Universal  de 
Cartagena y redes sociales. Se 
tuvo a disposición el patio del 
Museo Histórico de Cartagena en 
el Centro Histórico de la ciudad. 
Durante los ensayos se creó un 
grupo de WhatsApp de mujeres 
que permitió la coordinación de 
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racción de las activistas, la discu-
sión sobre el proceder del perfor-
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Una regla desde el principio fue no 
dejar ingresar hombres (cis) al espa-
cio de práctica, convirtiéndose en 

REVISTA DE COMUNICACIÓN POLÍTICA

L os medios de comunicación, así 
como también los medios 
sociales, marcan muchas de las 

pautas en cuanto a los estándares de lo 
que se considera “belleza”. Estos están-
dares son eurocéntricos, racistas, ma-
chistas y homofóbicos. También, hasta 
cuando vemos representación más o 
menos diversa, estos estándares siguen 
siendo gordofóbicos. La gente pasa 
cada vez más tiempo consumiendo 
medios convencionales gracias a una 
especie de nueva globalización 
frecuentemente atribuida a Netflix 
(aunque esta plataforma se volvió una 
especie de metáfora para todos los 
medios convencionales). 

En el ámbito de la raza, cuando vemos 
“representación diversa” casi siempre 
se trata de personas negras, pero de 
piel clara, con cuerpos flacos si son mu-
jeres; atléticos y fuertes si son hombres, 
con el pelo estilizado como de peluque-
ría. En el ámbito del género, si hay 
representación, siempre son personas 
tradicionales y estereotípicamente 
homosexual, también con cuerpos 
“perfectos”. Y casi nunca se ve repre-
sentación en tamaño de cuerpo. Y si 
existe, es una persona gorda que sirve 
como alivio cómico. Hay activistas que 
están haciendo el trabajo de educar al 
público para minimizar este problema. 
No se trata de “glorificar,” simplemente 
de incluir. Las personas con cuerpos 
grandes existen. Las personas no bina-
rias, negros de piel oscura, con diferen-
tes niveles de habilidades físicas y men-

tales, también. Pero si miramos los 
medios convencionales, no se ven 
representados. 

La gordofobia es un 
término que describe 
una de las formas
de discriminación más 
socialmente aceptable: 
la discriminación
en base al tamaño
de una persona

Los medios sociales hacen más accesi-
ble estos estereotipos. Los que llegan a 
ser influencers viven vidas según lo que 
creen que está de moda basado en 
Hollywood y Netflix. Las personas “co-
munes” ven videos de personas que se 
consideran “normales”, pero llegan a 
ser influencers, y se miden según las 
pautas que ponen estos últimos. Mien-
tras tanto, hay muchísimo uso de filtros 
y photoshop que no sabemos en reali-
dad cómo es esa persona en realidad. 
Todo esto nos lleva a siempre estar 
comparándonos con ideales que en 
realidad no existen o son falsos. 

A todo esto, ¿qué es la gordofobia? Este 
término está en uso en ciertos círculos 
de la justicia social para describir una 
de las formas de discriminación más 
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joven con una cámara y grabó el 
ensayo sin permiso de las presentes. 
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la presentación. La gran oportu-
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periférica
Las distintas violencias que 
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cional ,  económica,  sexual ,  psi-
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y no pueden ser consideradas 
como fenómenos independien-
tes y aislados,  sino acumulati-
vos.  Las feministas han califica-
do las violencias hacia las muje-
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de los agresores,  sistemas de 
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El objetivo de este trabajo es 
analizar la construcción de 
redes entre movimientos socia-
les al replicar el performance Un 
violador en tu camino en Carta-
gena (Colombia) en noviembre 
de 2019. Los datos se extraen de 
la participación de la autora en 
el evento, se muestra la poten-
cialidad del evento y el fortaleci-
miento de redes. 

Por Lizett Paola López Bajo
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM)

  
El performance Un violador en tu 
camino fue parte de una obra tea-
tral que, nunca llegó a estrenarse. 
El colectivo feminista chileno Las-
Tesis, lo presentó por primera vez 
en la ciudad de Valparaíso el 20 de 
noviembre de 2019, en medio de 
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de protesta. Su letra, coreograf ía e 
iconograf ía lo convirtieron en un 

fenómeno multitudinario replica-
do por movimientos feministas 
alrededor del mundo. El objetivo 
de este texto es analizar las redes 
construidas entre movimientos de 
mujeres al replicar el performance 
en la ciudad de Cartagena en no-
viembre de 2019. ¿Qué explica el 
agrupamiento temporal de las 
organizaciones de movimientos 
sociales de mujeres al replicar el 
performance? 

El sociólogo Erving Goffman 
(2006) se refiere a los marcos como 
esquemas interpretativos que sim-
plifican y condensan el mundo ahí 
fuera puntuando y codificando 
selectivamente situaciones, acon-
tecimientos, secuencias de accio-
nes en el pasado y presente de los 
individuos. Sirven para destacar y 
exagerar la gravedad de una situa-
ción definida como injusta, posibi-
litan realizar diagnósticos y una 
línea general de acción para resol-
ver el problema. 

Las distintas violencias 
que sufren las mujeres 
(física, emocional,
económica, sexual,
psicológica, verbal)
se entrecruzan
y no pueden
ser consideradas
como fenómenos
independientes
y aislados, sino
acumulativos
Mi propia participación me llevó 
a sistematizar la experiencia del 
performance  en Cartagena, 

parto de una etnograf ía partici-
pativa y conversaciones más 
bien informales con las activis-
tas. La convocatoria del primer 
ensayo se difundió a través del 
periódico local El Universal  de 
Cartagena y redes sociales. Se 
tuvo a disposición el patio del 
Museo Histórico de Cartagena en 
el Centro Histórico de la ciudad. 
Durante los ensayos se creó un 
grupo de WhatsApp de mujeres 
que permitió la coordinación de 
las siguientes prácticas, la inte-
racción de las activistas, la discu-
sión sobre el proceder del perfor-
mance  y se establecieron posi-
ciones que demandaban mayor 
horizontalidad.

Una regla desde el principio fue no 
dejar ingresar hombres (cis) al espa-
cio de práctica, convirtiéndose en 

socialmente aceptable: la discrimina-
ción en base al tamaño de una persona. 
La interseccionalidad es la teoría que 
relaciona los niveles de opresión que se 
cruzan para crear situaciones únicas y 
personalizadas, para considerar que las 
personas que pertenecen a varias cate-
gorías de marginalización sufren de 
una manera diferente, precisamente 
debido a esos niveles. Una de las cate-
gorías de opresión que frecuentemen-
te se ignora es el tamaño del cuerpo. 

Cuando juzgamos a una persona 
gorda, muchas veces hacemos de 
cuenta que es por un asunto de salud, 
pero en realidad muchos de nosotros 

tenemos gordofobia internalizada, que 
asocia la gordura con la falta de salud y 
la delgadez con ser saludable. La 
verdad es que el tamaño de una perso-
na no tiene relación con la salud en la 
mayoría de los casos. Por ejemplo, una 
persona grande de cuerpo puede tener 
la salud perfecta (en cuanto a lo que 
consideramos saludable como glucosa 
en la sangre, presión, etc.), y una perso-
na flaca puede tener presión y glucosa 
alta, pero solo una de ellas va a ser mar-
ginalizada por esto. 

Cuando una persona “flaca” come 
comida que juzgamos como “no salu-
dable,” pocas veces vemos la crítica que 

La Rueda de Poder/Privilegio, de Sylvia Duckworth basada en el trabajo de Kimberlé Crenshaw, muestra todas las maneras en las que podemos tener privilegio y opresión.
Uno de los triángulos que se suele ignorar es el “tamaño del cuerpo”.
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condición sine qua non en la segun-
da práctica cuando ingresó un 
joven con una cámara y grabó el 
ensayo sin permiso de las presentes. 

Si bien, los Estados han 
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jurídicos al contar con 
leyes específicas para 
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hacia la mujer,
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prevención y sanción 
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para detenerla
y su implementación, 
deficiente
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se realizaría en la ciudad. 
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parte de las mujeres lo cual im-
plica un registro consciente de 
este para su apropiación. La cen-
tralidad del agravio que genera 
la violencia creó el marco que 
llevó a la micromovilización. Los 
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atención de las autoridades loca-
les, pues la estructura (f ísica y de 
personal) para la atención a las 
mujeres víctimas es deficiente. 
Lo “ inesperado” pero un efecto 
directo del performance fue el 
fortalecimiento de las redes 
entre las distintas organizacio-
nes. Los ensayos permitieron que 
muchas activistas compartieran 
experiencias y saberes. Con el 
tiempo algunas de estas relacio-
nes se fortalecieron o desvane-
cieron pasada la efervescencia de 
la presentación. La gran oportu-
nidad fue articular redes de tra-
bajo y mostrar que había un mo-
vimiento social de mujeres en la 
ciudad, cuando parecía que eran 
islas trabajando por su cuenta. 

La violencia hacia la 
mujer en una ciudad 
periférica
Las distintas violencias que 
suf ren las mujeres (f ísica,  emo-
cional ,  económica,  sexual ,  psi-
cológica,  verbal)  se entrecruzan 
y no pueden ser consideradas 
como fenómenos independien-
tes y aislados,  sino acumulati-
vos.  Las feministas han califica-
do las violencias hacia las muje-
res como una situación injusta 
que merece ser cambiada, pues 
es un obstáculo para alcanzar la 
igualdad, el  desarrollo y la paz 
(UN, 2021) .  Si  bien,  los Estados 
han fortalecido sus sistemas 
jurídicos al  contar con leyes es-
pecíficas para atender la violen-
cia hacia la mujer,  los mecanis-
mos de prevención y sanción 
son insuficientes para detenerla 
y su implementación, deficien-
te.  En Cartagena, en 2019 ocu-
rrieron cuatro feminicidios y en 
2020, cinco (ONU Mujeres,  2021) .  
La violencia que culmina en un 
feminicidio es producto de 
otras no diagnosticadas a 
t iempo; se requiere implemen-
tar medidas más fuertes contra 
de los agresores,  sistemas de 
atención integrados para las 
víctimas y programas para pre-
venir los casos.  

El objetivo de este trabajo es 
analizar la construcción de 
redes entre movimientos socia-
les al replicar el performance Un 
violador en tu camino en Carta-
gena (Colombia) en noviembre 
de 2019. Los datos se extraen de 
la participación de la autora en 
el evento, se muestra la poten-
cialidad del evento y el fortaleci-
miento de redes. 

Por Lizett Paola López Bajo
Universidad Nacional Autónoma 
de México (UNAM)

  
El performance Un violador en tu 
camino fue parte de una obra tea-
tral que, nunca llegó a estrenarse. 
El colectivo feminista chileno Las-
Tesis, lo presentó por primera vez 
en la ciudad de Valparaíso el 20 de 
noviembre de 2019, en medio de 
las protestas que sacudieron el 
país. La canción se volvió viral y en 
unos días transformada en himno 
de protesta. Su letra, coreograf ía e 
iconograf ía lo convirtieron en un 

fenómeno multitudinario replica-
do por movimientos feministas 
alrededor del mundo. El objetivo 
de este texto es analizar las redes 
construidas entre movimientos de 
mujeres al replicar el performance 
en la ciudad de Cartagena en no-
viembre de 2019. ¿Qué explica el 
agrupamiento temporal de las 
organizaciones de movimientos 
sociales de mujeres al replicar el 
performance? 

El sociólogo Erving Goffman 
(2006) se refiere a los marcos como 
esquemas interpretativos que sim-
plifican y condensan el mundo ahí 
fuera puntuando y codificando 
selectivamente situaciones, acon-
tecimientos, secuencias de accio-
nes en el pasado y presente de los 
individuos. Sirven para destacar y 
exagerar la gravedad de una situa-
ción definida como injusta, posibi-
litan realizar diagnósticos y una 
línea general de acción para resol-
ver el problema. 

Las distintas violencias 
que sufren las mujeres 
(física, emocional,
económica, sexual,
psicológica, verbal)
se entrecruzan
y no pueden
ser consideradas
como fenómenos
independientes
y aislados, sino
acumulativos
Mi propia participación me llevó 
a sistematizar la experiencia del 
performance  en Cartagena, 

parto de una etnograf ía partici-
pativa y conversaciones más 
bien informales con las activis-
tas. La convocatoria del primer 
ensayo se difundió a través del 
periódico local El Universal  de 
Cartagena y redes sociales. Se 
tuvo a disposición el patio del 
Museo Histórico de Cartagena en 
el Centro Histórico de la ciudad. 
Durante los ensayos se creó un 
grupo de WhatsApp de mujeres 
que permitió la coordinación de 
las siguientes prácticas, la inte-
racción de las activistas, la discu-
sión sobre el proceder del perfor-
mance  y se establecieron posi-
ciones que demandaban mayor 
horizontalidad.

Una regla desde el principio fue no 
dejar ingresar hombres (cis) al espa-
cio de práctica, convirtiéndose en 

REVISTA DE COMUNICACIÓN POLÍTICA

Franca Roibal Fernández (Argentina - Uruguay) es profesora 
e investigadora de Estudios Latinoamericanos y Lengua 
Española. Consultora de diversidad, equidad e inclusión en 
Pennsylvania y New Jersey, Estados Unidos. Recibió su Ph.D. 
de Boston University. Sus áreas de enfoque son literatura, 
cine, música, cultura popular latinoamericana (carnaval, 
fútbol) con una especialización en el Cono Sur y dictaduras. 
Tiene un enfoque transdisciplinario, descolonizante e 
interseccional en antiimperialismo y antirracismo. 

Tw: @srtaintelectual - @solylunaconsult
Ig: @srtaintelectual - @solylunaconsulting

se le lanza a una persona que conside-
ramos “gorda” comiendo lo mismo. 
Pero no tenemos los mismos prejuicios 
cuando hablamos, por ejemplo, de 
fumar cigarrillos o tomar alcohol. 

En la política, la
gordofobia afecta mucho 
las interacciones con
candidatos y elecciones, 
especialmente
en el momento en el que 
tenemos más acceso 
que nunca a imágenes
y videos de los políticos
A pesar de que este asunto pueda pare-
cer superficial, la gordofobia en la me-
dicina está causando que la gente 
gorda no reciba el mismo cuidado que 
los no considerados gordos. Por ejem-
plo, en muchos ámbitos médicos, cual-
quier queja que tenga una persona 
gorda se le atribuye al peso, a pesar de 
que no tenga nada que ver. De esta 
forma se ignoran las preocupaciones 
de estos pacientes que, si estas dolen-
cias fueran detectadas a tiempo, inclu-
so podrían hasta salvarse vidas. 

En la política, la gordofobia afecta 
mucho las interacciones con candida-
tos y elecciones, especialmente en el 

momento en el que tenemos más 
acceso que nunca a imágenes y videos 
de los políticos. En muchos casos las 
campañas se convierten en concursos 
de “belleza”. A los políticos que no se 
prestan a participar en estos estánda-
res se los burla, se convierten en 
memes y el diálogo se aleja del conteni-
do político y se vuelve en una conversa-
ción sobre quién es el más lindo. 

Cuando pensamos en la accesibilidad a 
recursos, hay muchos obstáculos para 
las personas más marginalizadas. Vale 
la pena cuestionar nuestra gordofobia 
internalizada en cuanto a cómo se rela-
ciona con los estándares de “belleza” si 
queremos practicar auténticamente la 
diversidad, la equidad, y la inclusión.
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